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ESTOS REVERENDOS PADRES SON TERRIBLES. POR 30 PESOS QUIEREN NADA MENOS QUE UN AMA DE LLAVES 


Y QUE SEA MUJER!!! 
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Pág, 2 El Fascismo es hijo natural de la traición. Ha sobrevenido los pués de la muerte de la revolución obrera Italiana, como los asqueroges 
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La señorita Clelia era maestra de aquella escuela de aldea desde 
hacía veinte añso; de una de esas humildes estuelitas en las que sue- 
len recoger las primeras nociones del saber, un Alberdi, americano 
del Sur; un Lincoln, americano del Norte, o un Ibsen, escandinavo. 

“La escuela primaria — se ha dicho — prepara al niño para la 
vida completa””, concepto que, en la actualidad, se ha ampliado, di- 
ciendo que la escuela es ya la vida misma, puesto que al pasar el 
niño del hogar a ella, entra a tomar parte en todas las manifesta- 
ciones de la colectividad, ete. : 

¡Cuántas veces en una de esas escuelas de aldea han asimilado 
el primer alimento del espíritu, un Shakespeare, un Hugo, un Ame:- 
ghino! y, sin embargo, ¡qué poco se detien ela imaginación de los 
hombres en esas, a las veces, misérrimas casuchas, donde una ende- 
ble mujer, apóstol y mártir, gasta sus afanes, su savia, su vida, ha- 
ciendo entrar en los tiernos cerebros los primeros y rudimentarios 
conocimientos, esas primeras letras que suelen ser el punto de arran- 
que de uno de esos océanos del saber, que luego, olvidados ellos mis- 
mos de la humilde escuelita, van dejando a su paso regueros de luz, 
sin echar una mirada cariñosa y recordativa a la pobre escuela, y 
sin una añoranza para la maestrita, vieja inválida, tal vez, muerta, 
quizá ! 

Es ese olvido el engendro fatal de la eterna injusticia que regula 
todos los actos de la vida, todos los átomos... 

Decía, que la señorita Clelia era maestra de aquella escuela, des- 
de hacía cuatro lustros, los que habíanle llevado toda su juventud. 

Enseñaba econ conciencia clara, con cariño acendrado, con dedi- 
cación “tal, que rayaba en el apostolado absoluto, el que se había he- 
cho fibra en su alma buena. : 

Tenía un método tan especial, tan simple, tan “eficiente y certero 
para enseñar, y dábale resultados tan envidiables, que dejaba redu- 
cidos a la ínfima expresión a los inflados y solemnes “pedagogos?” 
que, a la postre, en la enseñanza del niño, sólo exteriorizan la más 
desnuda nulidad. Evidente paradoja, sin duda, pero... Ahí están los 
resultados cantando elaro y sonoro, esto es, antes, cuando la peda- 
gogía era aquí una planta exótica, cuando nuestras escuelas no ha- 
bían sido aún atiborradas e indigoutadas de podagogía, el alumna de 
un tercer grado sabía mucho más que hoy el de un sexto. 

Repito que las pruebas cantan y... quiebran la paradoja. 

Clelia no comprendía cómo esos enlevitados señorones con el rum- 
boso membrete de sabios, con la curiosa y ridícula etiqueta de omnis- 
cientes, exigían, para niños de ocho a nueve años, veinte asignaturas. 

Y burlaba las rígidas prescripciones de sus *“*superiores””, redu- 
£iendo el programa a lo puramente útil y asequible al niño. 

Y la buena maestrita veía correr los días de su existencia sia 
los sobresaltos y sacudidas que traen las ambiciones desmedidas, Sin 
esas alzas y bajas bruscas que son algo así como el corolario obligado 
de las aspiraciones descabelladas y deseos enfermizos. 

Y así corría su vida; tranquila, sedentaria, suave. Sin más afán 
que abrir el sendero de la vida a sus tiernos educandos; sin otro an- 
helo que el de inocular en sus niños sus conocimientos, que no eran 
muchos, pero que no resultaban pocos, porque daba con ellos toda 
su alma. Modesta, sin otra ambición que dar a la prele ajena todo 
lo que ella había aprendido; generosa, sin más estímulo que el que 
le daba su ingénita bondad que llenaba el corazón. 

Bondad inmensa que le hacía dedicarse entera y sin repliegues 
a infiltrar en el espíritu de sus niños cuanto de más noble y digno 
tiene la vida. 


No había amado a hombre alguno. Decía ella que no había te- 


vido tiempo para eso. 

¡Pobre Clelia! ; 

Se engañaba a sí misma, alegando que necesitaba tener su cora- 
zón libre de las redes del amor, para... amar, sin embargo. 

Y amaba a los niños con amor intenso, con amor puro, desinte- 
“resado y amplio. Hay seres así, pero no son de nuestra época. Son 
seres venidos al mundo con algunos siglos de atraso. 

Y sus niños — “mis hijos”, decía ella — la querían con ese ca- 
riño sin par, que emana el corazón no enlodado aún con el sucio 
interés o la pestilente envidia. z 

Y así, amando a los niños y siendo amada por ellos, se sentía fe- 
liz, totalmente feliz, como una madre a quien sus pequeños pagan Sus 
desvelos con el precioso metal del amor. 





Clelia tenía bajo su férula una niña de ocho años y un niño de 
diez hermanitos súyos que. a la muerte de sus padres, no les había 
quedado otro sostén que su hermana. : 

¡“Estos niños eran el trasunto del espíritu elevado y puro de su 
hermana mayor. de 





Tenía Clelia entre. sus discípulos un niño de carácter díscolo, ás- 


EL TRIUNFO DE LA MUERTE 


gusanos sobre un cadáver insepulto 





pero y altanero, uno de esos chicos que ya en los albores de su vida 
muestran una enfermiza inclinación a todo lo que es malo, avieso, 
innoble. 

El germen de lo abyecto se revelaba en forma alarmante en to- 
dos los actos de ese niño. , 

Hijo único de un rico comerciante, un potentado del lugar, y eria- 
do en un ambiente de insanas complacencias, había adquirido la con- 
vicción de una superioridad avasallante sobre sus condiscípulos. Creía, 
porque así se lo había hecho creer la deplorable educación moral que 
en su casa había recibido, que el pequeño mundo que le rodeaba era 
algo así como un eurioso instrumento situado exprofeso a su alcance 
y al que podía exigir la satisfacción de sus más peregrinos caprichos. 

Clelia trataba a este niño con la misma suavidad y dulzura que 
empleaba con los demás, llevada siempre de su inquebrantable fe de 
que con una palabra sabiamente amable y una oportuna caricia, se 
consigue más que con la más inflexible severidad. 

Decía ella: ““Si a este niño, imbuído de soberbia, se le trata con 
rigor, el orgullo que le ha hecho presa, no hará si no agigantarse, 
exacerbarse. Además, a este pobre niño le sería. más difícil capitular 
y a mi me resultaría imposible hacerle descender del pedestal de 
esa hueca soberbia que lo marea y domina. Seré con él, si es necesa- 
rio, más cariñosa, más convincentemente amable. Mis otros niños 
son buenos; él es la manzana podrida. No quiero arrojar 'a la calle 
esa manzana, pues eso involucraría una claudicación. No quiero arro- 
jar esa manzana enferma; quiero hacer destruir la colonia de miero- 
bios que la carcome. 

Y la buena maestra ajustaba su conducta a tan nobles palabras. 
Pero el niño León, que ese era su nombre, aunque de la noble fiera 
sólo tenía el zarpazo, seguía siendo ingrato con su maestra, con la 
blanca maestrita que sólo tenía para él palabras dulces y suaves con- 
sejos. : 

'Un día,- León colmó la medida de su mala conducta, cometien- 
do una grave falta, que lo hacía acreedor a un formal correctivo; 


había intencionalmente volcado toda la tinta de su tintero en el cua- 


derno-modelo de su: compañero de asiento, y cuando el niño damni- 
ficado, arrasado en lágrimas, había dado cuenta a la maestra, León 
dióle tan terrible bofetada, que lo derribó. 

Clelia, profundamente afectada, pero siempre con dulzura suma, 
dijo a León y al otro niño, que pasaran al frente de la clase. Y la 
maestra, en cuyos ojos las lágrimas pugnaban por escapar, le ba- 
bló así: “Sea bueno, niñito. Dele un abrazo a su compañero y pídale 
que lo perdone y dígale que nunca más hará usted eso con él ni 
con ningún otro””. z A 3 

León, después de un momento de hosco silencio, respondió con - 
insolencia: ““No quiero. Yo no le pido perdón a ese”?. Y se fué asu 
asiento, sin habérselo ordenado su maestra. 

Clelia quedó anonadada. Guardó silencio. Una lágrima cayó 30- 
bre la cabecita del niño que acariciaba maternalmente. Tomándolo de 
la mano lo llevó a su asiento, y luego, hablando con una energía 
que sus niños no le conocían, dijo a León:-**Mañana, usted, me trae 
escrito en la pizarra esta frase: “Prometo a mi maestra ser bueno 
con mis compañeros”. Y sin pronunciar una palabra más, pasó al 
frente del grado. 

'Al día siguiente León presentó a su maestra la frase cien veces 
escrita. Dió comienzo la clase. Clelia leyó algo que los niños debían 
escribir en sus cuadernos de dictado. * 

Terminado el trabajo, pasó revista a los euadernos. Al tomar el 
de León, cayó de entre” sus hojas un billete de cinco pesos. La maes- 
tra tomó el billete, diciendo al niño, que al retirarse se lo entregaría, 
agregando que le prohibía llevar dinero a la escuela. 

Cuando terminó la tarea del día, los niños se retiraron. Clelia se 
había olvidado de devolver el dinero a León, pero estando aún los 
chicos cerca de la escuela, acordóse e hizo llamar al niño. La maestra 
le entregó los cinco pesos, sin que persona alguna presenciara el acto 
de la devolución. ; : 

El niño perverso aprovechó esta cireunstancia. Cuando llegó a 
su casa ocultó el billete y urdió una infamia; dijo a sus padres que 
la maestra, después que los niños estaban lejos de la escuela, lo había 
hecho llamar y le había dicho que le dejara esos cinco pesos y así 
en adelante no lo castigaría, : : l 

Hay padres que creen todo a sus hijos, sobre todo cuando éstos 
son mal educados. Fe : 

- El padre de León elevó su queja al Consejo de Educación, ha- 
ciendo caso omiso del desmentido de Clelia. E 

El consejo mantuvo inalterable su conducta, esto es, exoneró de 
inmediato a la indefensa maestrita... El padre de León era todo una 
potencia en lo que atañe a ese contenido nauseabundo, que se llama - 
política. 50 : ; 


- 








La autoridad es una bestia feroz que devora el corazón del mundo 
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Clelia quedó sin empleo, después de casi un cuarto de siglo de 
servicios. Quedó sin empleo y sin apoyo alguno, pues la gente de 
aquel pueblo, del que el padre de León era caudillo, temía ganarse 
la ojeriza de señor tan poderoso. . 

Poco tardó la miseria en llamar a la puerta de la casa de Clelia, 
La tuberculosis, esa eterna y fiel compañera de la miseria, cavaba con 
apresuramiento una fosa más... 

La pobrecita maestra, sintiéndose morir, hizo llamar al niño ma- 
lo. León, sin saber por qué, sintió deseos de acudir al llamado de su 
ex maestra, y sin comunicarlo a sus padres ,fué a verla, 

Cuando llegó el niño-fiera, Clelia hizo retirar de la pieza a los 
que la rodeaban, y con una sonrisa llena de dolor y piedad, hizo 
acercar al niño y le habló así: ““Leoncito, pobre niño mío; cuando yo 
haya muerto, ¿quieres decir a tus padres que yo no te quité aquel 
dinero? ¿No es verdad, niñito mío, que yo no te lo pedí siquiera? Di- 
le a tu papá qúe yo no te quité aquel dinero, ¿quieres, Leoncito? 

Yo te perdono, León, que tú me hayas hecho mal, pues tú no eres 
malo, ¿verdad? Los malos son otros, no tú. 

Sé bueno, Leoncito, sé buenito, que así todos te van a querer mu- 
echo. Perdóname, niñito mío, que yo te haya impuesto aquel día aque- 
lla penitencia. No lo hice por mala, dile a tu papá que tú lo engañas- 
te, porque no sabías que con eso hacías mal. Dile a tú papá, que pro- 
teja a mis hermanitos. Que no paguen ellos, pobrecitos, una falta que 
no cometieron, una falta que tampoco yo cometí. 

¿Verdad, Leoncito, que tú serás bueno, siempre bueno, 
buenito?... 

Ven, Leoneito, quiero... besarte... en la... frente... ¿quie- 
res? Sí... ven... Bésame la frente tú ahora... niñito mío... Eso 
es... así... Gracias... y que tu beso sea... un... juramento...” 

Los que se habían retirado de la pieza por indicación de Clelia, 
percibieron unos zollosos ahogados. 

Entraron apresuradamente y vieron al niño que lloraba abraza- 
do al cadáver de su ex maestra. - 


muy 


Diez años habían transcurrido desde la muerte de Clelia, cuando 
en una hermosa mañana del mes de Octubre, se llevaba a efecto, en 
el cementerio del pueblo, la inauguración de un mausoleo. 

Un joven de noble presencia, después de cambiar breves palabras 
se acercó al fúnebre monumento, dirigió la mirada a su alrededor 
eomo buscando un apoyo a su alma doblada por la secreta angustia, 
y, con voz notablemente alterada por una honda emoción, dijo: 

““Clelia, mi amada maestra, mi muerta querida; quiero que des- 
de ahí donde tú descansas, oigas la palabra profundamente sincera 
y dolorida de León,-de aquel niño malo, que tú hiciste bueno. 

Vengo a decirte que he cumplido en todas sus partes aquel ju- 
ramento que tomó la forma de un beso en tu frente de mártir. 

Mi maestra querida, quiero que sepas que aquellas tus últimas 
palabras, fueron algo así como un formidable aldabonazo en mi alma, 
fueron la fuerza misteriosa que nos- hace apartar de un sendero y en- 
trar en otro con brusquedad insólita. 

Clelia: tus hermanitos son hoy mis hermanos y soy de ellos el 


amigo más leal. 
Aquí están ellos, a mi lado. Ellos y yo te lloramos, maestra, con 


lágrimas del corazón, con llanto del alma. 

He hecho levantar este mausoleo para que las generaciones veni- 
deras sepan que aquí duerme en la paz de los justos, nimbada por 
el martirologio, una eriatura que supo ser' modeladora de almas, una 
mujer buena, buena, fundamentalmente buena, que valiéndose sólo 
de la bondad, esa fuerza ingrávida que avasalla las almas y las acri- 
sola, supo grabar con caracteres perennes en el espíritu de sus edu- 
candos, todo aquello que puede ser orgullo de los triunfos morales, 
de las victorias del corazón. 

Y yo quiero que sepas, maestra, que tu nombre está escrito en 
mi mente y en mi corazón, en mi alma y en mi conciencia. 

Este mausoleo, que es tu morada eterna, será el sitio donde yo 
acuda cuando necesite pedir un consejo al silencio y al recuerdo. 

Y aquí vendré siempre, a traerte flores y a'dejarte lágrimas... 
duerme en paz, maestra querida...?”” 

No dijo más. Abrazando a los hermanos de Clelia, rompió a llo- 
rar con ese llanto inmenso que sacude las fibras más ocultas de la 
naturaleza humana. 

La muerta había triunfado. La manzana estaba curada... 

Y, NAVARRO ABREU. 


Ascensión Cultural del Proletariado 


A fines del siglo XVIII las masas trabajadoras de Europa permanecían cn 
la ignorancia más profunda, Antes de la Revolución Francesa la educación y la 
cultura popular se ignoraban recién después de ella alborea una nueva era de 
conocimientos para los desheredados del universo. ; vd 
. Estas clases no realizarán sus ideales en un siglo. No importa; lo realizarán 
en dos, lo extraordinario es el amenque de la nueva olvilidad y de la mueva cul- 
*ure, 


.. 
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.. «Más ¿cuáles son las bases de la nueva eraf No son exclusivamente -conó- 
micas. La economía era una causa fundamental en el siglo XIX, pero no asi en 
el siglo XX, Las reivindicaciones proletarias fueron económicas, principalmente, 
hasta Carlos Marx, pero desde allí descubriéndose nuevos horizontes domina la 
ética, dirige la moral, El siglo XX encuentra al proletariado en pie de guerta, 
amenazante por todas partes. Después de la gran guerra los partidos proletarios 
empiezan a actuar en toda Europa. 

Poco importa que en Alemania los socialistas no hayan querido la Revolu- 
ción y sus jefes fueran arrastrados por ella, En Bélgica, Francia, Inglaterra asu- 
men la dirección transitoria y en Rusia el pobierno definitivo. 

El porvenir del proletariado cambia de aspecto. El horizonte no es idéntico 
en 1900 y en 1920. 

La importancia que en la acción política representa el proletariado se acres- 
ce por momentos y los políticos de todos matices halagan sus defectos y van z 
buscar en él la fuerza electoral y representativa. n 

Económicamente es una fuerza de primer orden, como elemento de producción 
y clase acumuladora de riquezas. Es también un elemento de cultura, Cdmo la 
burguesía representó las luces y el conocimiento en el siglo XVIII en el siglo 
XX será el proletariado creador de nuevas formas de elevación histórica... 

¿Cuáles son las condiciones determinantes de esa ascensión? En primer tér- 
mino la libertad. 

Seo trata de conquistar la libertad en todas sus manifestaciones concrata, 
Sin libertad no hay dignidad y sin ella no hay vida. 

Los pueblos y los individuos se miden por su amor a la libertad. 'Pueblo que 
Se olvida de ella, pueblo que cae en la tiranía. Individuo que le da poca impor 
tancia. esclavo seguro. 

La cultura proletaria partiendo del postulado básico de la libertad no tien- 
de a crear millonarios, no tiende a crauar atletas, no tiende a crear sabios, tiende 
a crear hombres, hombres libres y con dignidad, asiento y fundamento de la so. 
ciedad futura. a 

El primer móvil de la cultura proletaria es la libertad humana. Sin 9lla 
tampoco habría cultura. 

Hoy que despreciada y vilipendiada pasa horas infelices en Italia, España 
y demás países de dictadura, queremos defenderla más que nunca. Ella vive 
unida al desarrollo de la civilidad y es condición indispensable de todo desarro- 
llo cívico y humanístico. 

Cuando las clases poderosas asaltan el baluarte liberal para destruirlo, cuamn- 
do las antiguas castas se cobijan bajo el alero de las dictaduras, no quuda más 
defesores de ella que el pueblo y ulgunos inteloctuales cuya acción generosa mar- 
ca rumbos y será ejemplo inmortal, 

La cultura proletaria no es solo hija de la razón, La inteligencia sola no 
es condición exclusiva del desarrollo de una nueva cultura. El saber no cristaliza 
para el hombre nuevo sus ansias de mjoramiento, por eso colectivamente £a 
adentran en la libertad como ideal supremo. 

No puede hab<x cultura sin hombres cultos y estos sin ser libres, 

La ascensión del proletariado y su integración en la historia están marca- 
das por el desarrollo y luchas por la libertad. Cuanto más libres sean las masas 
tanto más grande será una cultura. 

El proletariado no aspira sólo al conocimiento. El conocimiento solamente 
es mucho, poro también es poca cosa. 

La cultura proletaria tiene como fundamento la autonomía individual 

No podrá existir nada estable sin ella. 

Sin el individuo autónomo e independiente la pluralidad de los desarrollos 
se verá limitada no sólo parcialmente sino en su totalidad. 

El hombre no puede vivir atado en-su voluntad y m:mos em su derecho. Sin 
voluntad libre tampoco hay cultura. Si ésta tiene sus frondas en las masas tiene 
también sus raíces en el individuo. La cultura burguesa tiene mucho de hueno, 
lo de malo proviene de la sujeción de individuos a individuos base de la explo- 
tación del hombre por el hombro, 

No puede haber cultura sin trabajo. Pero sin trabajo libre, El trabajo puede 
ser pagado puede ser de esclowos, entonces no tiene ningún alto significado ético 
sino uno inmoral, 

El trabajo será un placer. Todog temdremos derecho a gozar del placer del 
trabajo. Si los pueblos se mueven es por el dinamismo del trabajo. Este putde 
ser condena, la nueva cultura lo incorpora como placer para lo cual no habrá 
dependencias y una base ética la autovaloración. OS 

Las culturas pasadas hasta ahora trajeron muchos males y pocos bien25; en 
gus ciclos no solucionaron los grandes problemas morales. Ni siquiera racionall- 
zaron las grandes cuestiones económicas. Por ellas los hombres murieron de ham- 
bre, de guerra y miseria, El proletariado en su ascensión aprovecha la lección 
del pasado orientado sus miras hacia puntos capitales sin cuya toma sería inútil 
toda evolución y adelanto... Ñ 

Se ha dicho que cada clase tiena una cultura con ciertas reticencias podemos 
afirmar la existencia de una literatura, un arte y una ciencia burguesa, más por 
lo utilitario que por lo especulativo, Pero la clase proletaria es una clase tran- 
sitoria. El día que muriera el Estado, el proletariado como clase desaparecería, 
y la cultura dejaría de scr proletaria. Muchos autores fundándose en estas y 
otras razones niegan la “existencia de una cultura proletaria, Sin embargo ha 
nacido y su desarrollo lento en la pasada centuria se transforma en veloz carrera 
déspués de la Revolución Rusa, 

El socialismo en el sentido revolucionario de la palabra podría gestar una 
cultura socialista. quedaría mejor la palabra socialista, Pero mosotros por razo, 


e... ....nn.o.rr.os . 


e...» Leon... **.e 


. mes de lucha confundimos expresamente log términos socialista y proletario, por 


K => : 
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Pág, 4 La miseria y la salvación de la humanidad +está en la revolución. :Hay que hacerla pronto! 
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cuanto es el proletariado (fuera del anarquismo) quien intenta realizar una 
verdadera cultura socialista. Claro que una cultura no se hace en 20 años tal vez 
necesite su iniciación fecunda, medio siglo. De todas maneras el proletariado 
la inicia. La ha iniciado y después venga cuando venga; poco importa; la deno. 
minación, Colón descubrió este continente aunace después Americo Vespucio la 
diera el nombre, lo esencial fué el descubrimiento. Lo mismo pasa con la cultura 
proletaria. El la inicia aunque después so llame socialista. Lia originalidad de la 
cultura proletaria está en sus bases moraes en la nueva conciencia, Desdé tal 
punto de vista es revolucionaria. por esto se dice que la cultura está bajo el signo 
da la Revolución. Sin embargo toda revolución tiene su sentido conservador y la 
cultura proletaria toma de la burguesa tanto como ésta tomó medioevo y anti- 
giiedad. La influencia política y económica del proletariado es indiscutible, Hasta 


ayer era significativa, pero después de la revolución Rusa, es determinante 


en el acto y en la civilización. 

Como es posible que el movimiento proletario o socialismo puedan pasar sin 
afectar el arte sin modificar la literatura: música y filosofía? , 

No solo es imposible sino que la única posibilidad de salvación de la cultura 
occidental está en el socialismo libertario. Vale decir en cl éntronqué con una 
nueva cultura cuya base no sea la clase, sino el pueblo y el sor humano, el indi- 
viduo y la sociedad con exclusión del Estado u otras formas de cocrción insti» 
tucional. 

La cultura refleja épocas de la historia. Hay que buscar el nuevo sentido en 
lo naciente. El arte ““proletario'? (socialista) acaba de nacer con la revolución 
rusa. y acontecimientos posteriores. A lo menos no se puede negar que vivimos 
en una época de transición acelerada para la cultura burguesa, 

Una cultura es un organismo vivo formado en la historia por el arte reli- 
gión, filosofía, ciencia, formas de producción, etc. Tiene alma y origen, 

La ascensión cultural del proletariado significa que una clase, hasta ayer, 
alumbrada por los chispazos fundamentales derivados de la cultura burguesa, 
inicia la marcha creadora de su propia cultura, elevando su nivel científico in- 
telectual y moral, contribuyendo originalmente a un nuevo ciclo de la histtoria, 

Ascensión cultural es personslidad preponderante en la vida societaria. 


Llegó la hora de la cultura del trabajo. 
JUAN LAZARTE. 


ARMANDO BORGHI 


Uno de los hombres más significativos de la gran Italia, no de la 
pequeña de Mussolini, es Armando Borghi. Orador brillante e impe- 
tuoso, escritor de fibra ha destinado su vida a la dignificación del 
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pOr : 
—+$Si estuviera mejor formada me haría 


bataclana.., sn 
—No te lamentes. Hay un ““oficio”” : 
mejor que ese: el de Inspectora del Di- Sorprendido en infraganti delito en la 

- vino rostro de Jesús! Da más dinero. plaza. 
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hombre, a la elevación del proletariado. 

Luchó por la organización largos años en su país, eseribió perió- 
dicos, dió conferencias, publicó libros, sacrificó sus días y sus nouhes 
en lus luchas por la libertad... 

Cuando la negra ola del fascismo envolvió la península, cuando el 
crimen y terrcr la ahogaban, todavía la voz de Armando Borghi se 
levantaba airada con Mussolini, los fascistas le incendiaron la casa; 
pudo huir; el fascismo le persiguió en Alemania. En Francia le obligó 
a dejar París. Llegó a Estados Unidos y en aquel país de la ““liber- 
tad'”, la reacción norteamericana planeó su entrega al fascismo ita- 
liano. 

El terror fascista si tiene un -enemigo formidable es Borghi. El 
antiguo secretario y organizador de la *““Unione Sindacale Italiana?” 
es el caballero andante que con su pluma y su verbo ha salido al en- 
cuentro de la tiranía más feroz que ha visto el mundo. 

Donde Borghi estaba, allí nacían focos antifascistas. Su palabra 
cálida llevó la verdad a todos los ámbitos. Nadie como Borghi desen- 
mascaró al tirano. Eseribió mucho éntre lo cual sobresalen sus gran- 
des libros: “Italia fra due Crispi e il banchetto de i coucri””, 

Cuando llegó a Estados Unidos, después de estar preso visitó a 
Saceo y Vanzetti y pudimos leer sus notas empapadas de extrema y 
humana unción. Tomó parte en meetines y actos de protesta por la 


condena de Sacco y Vanzetti. La policía le detuvo. Se fraguó un . 


complot desde entonces. | 

El cónsul Italiano acicateado por su gobierno lanzó el zarpazo 
contra la hermosa cabeza de Borghi. 

El cónsul le robó el pasaporte y le delató a la policía. En Esta- 
dos Unidos no se puede vivir sin pasaporte; la policía le detiene. El 
cónsul general pide del gobierno yanki que se lo entreguen o le en- 
víen a Italia. No teniendo pasaporte no puede desembarcar en ningún 
país ni en la Argentina siquiera. No hay más remedio legal que la 
entrega a las autoridades italianas. ” 

Pero Borghi está condenado a muerte en Italia por delitos po- 
líticos. Está condenado por ser anarquista; está condenado por ser 
sindicalista; está condenado por haber salido de Italia sin pasaporte 
y sin permiso de Mussolini (salió huyendo); está condenado por ha- 
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Las eternas pedigiieñas estafadoras/! 


úo la ciudad pidiendo plata para los ni- 
ños pobres, macanas el dinero es para ellas, 
Garrote a esa plaga aliada del clero! 


Uno de los tantos cormidos católicos, 


ha frío y necesitan pieles, Andan rcorrien- . 
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Hoy y siempre, fascista equivaldrá a bandolero, a miserable. Caín que asesinó al hermano para satisfacer la gula de una 
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monarquía degenerada 


GRAVE INCONVENIENTE 





—¿Le ha gustado a usted Suiza, señora? 
—¡Ohb querido! ¡No he podido verla a causa de la nieve! 








ber hablado mal del Dux y del Rey; está condenado, pues las hienas 
fascistas le quieren beber la sangre. 

Si las autoridades norteamericanas cómplices en la confabulación 
entregan a Borghi al llegar a Italia, lo despedazan. De no y en el 
mejor de los casos, lo enterrarán en un calabozo inmundo, para toda 
la vida. 

Es el ensañamiento. Es la ferocidad mayor. Es la negación del 
derecho al asilo y del derecho a la vida. 


Si a Borghi lo entregan podrán mañana entregar impunemente a 


todos los fascistas que emigraran para salvar sus conciencias. 

El oro americano pesa. La dictadura fascista es respetada. El 
oro y el tirano unen el esfuerzo contra Borghi, símbólo de la libertad 
encadenada. 

Se repetirá con Borghi el caso de Sacco y Vanzetti? 

¿Caerá bajo el hacha siniestra del histrión de Predappio, la cabe- 
za inmaculada de Borghi? 

No. Haremos todo lo posible. 
- "Es a usted, compañero, a quien le toca decidir. No vaya a pasar 
como con Saceo y Vanzetti. : 


Hay que protestar. Queremos protestar inmediatamente contra - 


ese nuevo crimen que se proyecta. 

Hay que levantarse contra la plutocracia americana aliada al Ro- 
sas italiano. 

El proletariado del mundo y-el de la región argentina deben aran- 
car el ilustre utopista, de las manos que le ahorcaran. 

Es usted lector, quien debe levantarse hoy mismo contra el nue- 
wo crimen que se avecina. UP 

Salvar a Armando Borghi es la consigna de todo luchador, de 
todo hombre verdaderamente honrado. 
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VEZ So 


Tia vieja beata me ha prometido un co 
torro oriental, auto y diez canarios al 
mes... pero le tengo miedo, no sea el dia- 
blo que me deje seco como al otro. 


—Oréame señorita. El amor no es 
más que un gimple juego de bolos. 
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Soltá eso Remigio, que Tata Dios 
no quiere que se toque la carne hasta 
el sábado. 


Corruptores, más turbadores y pe- 
derastas, 





Instituciones. criminales 
amparadas por el Estado 


UN ASESINATO COMETIDO EN ROSARIO DE SANTA FE POR 
LAS ORDAS SALVAJES DE LA LIGA PATRIOTICA 
Y ASOCIACION DEL TRABAJO 


LA DESVENTURADA OBRERA LALLANA PAGO CON SU 
VIDA EL “CRIMEN” DE CONSPIRAR CONTRA 
**LA NACIONALIDAD”* 


En la vecina ciudad de Rosario, ha sido asesinada criminalmente 
una niña obrera, Un obrero leproso, de esos miserables que por un pe- 
dazo de pan o una caña son capaces de vender la madre que los..., 
para quedar bien con sus amos, ese perverso criminal ha muerto im- 
punemente a su misma compañera de trabajo en plena calle. La Aso- 
ciación Patronal del Trabajo, como la Liga Patriótica, tienen en su 
seno a espantosos delincuentes con el único fin de cometer crímenes 
y asesinatos cuando por razones de mejoras los obreros promueven un 
movimiento.. , 

Producida una huelga pacífica en Rosario en el puerto de aquella 
ciudad, las instituciones que presiden los sinvergiienzas vividores de 
Anchorena y Carlés, destacó a los más refinados criminales para aca- 
llar el movimiento. ; 

Los obreros pedían libertad, menos horas de trabajo, un poco de 
compensación en el esfuerzo, y se les contestó a balazo limpio. En una 
incidencia del conflicto, la mano alevosa se alzó en nombre de los 
intereses patronales. Un obrero canalla, ruín como todos los obreros 
que están en esas organizaciones del crimen, traidor de su clase, ase- 
sinó a la hermana proletaria que acudía al SINDICATO a compartid 
con el hombre sus protestas y reivindicaciones. La burguesía, para 
ejecutar sus crueles e inútiles represalias, busca en la misma multitud 
de desheredados al JUDAS que niega a sus hermanos. El miserable 
sicario ha tenido sus 30 dineros para embriagarse a la salud de su 
crimen. 

Entre las cuatro tablas del cajón humilde ha terminado un cálido 
sujoño de redención social. Esa mujer dulcificaba un poco la fría 
odiosidad de la lucha. Era en síntesis piadosa, la esposa, la hija, la 
la madre del hombre que labora desde hace miles de años para que 
Tucren con su sudor los amos del suelo, de la industria y de todas las 
riquezas acumuladas por el trabajo. Era el amor en la áspera con. 
tienda de los parias. Un bruto, Caín el bárbaro, apuntó sobre ella y 















¡La Ley sea cumplio! 


j 
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descargó sobe su débil cuerpo las balas del revólver que el explota. 
dor de sus energías y de las de sus hermanos de sufrimiento, pusa 
a su disposición. ¿Qué ha hecho la civilización para que así la inju- 
rie y la niegue un facineroso de esa calaña? No merecíamos un de- 
lincuente de tan ancestral catadura. Acaso su presencia sea una con- 
secuencia del cuerpo gremial disciplinado por sujetos de la última es- 
tofa que '““capatacean'”? a los ““krumiros””, En tal caso, la verdadera 


culpable de este delito innoble es 


la Asociación del Trabajo Libra, 


que ha dirigido al amarillismo agresor y criminal «A veces, los ase- 
sinos vulgares que manchan las calles con sangre de obreros, son 
simples ignorantes precipitados al crimen por los bien rentados agen- 
tes capitalistas. Una organización que no tiene otro objeto que obs- 


taculizar violentamente el derecho 


de huelga reconocido por la ley, 


no debe ser permitida. En su seno se cobijan todos los que carecen 
de moral, de gremio, de dignidad personal. Son individuos extraídos de 
las sentinas populares; todos ellos tienen a su espalda una larga serie 


de hechos delictuosos. Aceptan el 


puesto de traición porque ya no 


tienen nada que perder. El lodo es su ambiente. Así se forman esas 
brigadas siniestras que en los conflictos van a ocupar los puestos de 
los trabajadores conscientes, con un puñal en la cintura, Tienen (ran- 
quicias para usar armas y, como se ha visto en Rosario, para em- 
plearlas hasta contra indefensas mujeres. Eso es un contrasentido: 
un insulto a la cultura. Pasó la edad de barbarie propicia al delin- 
cuente; hay que reaccionar contra el delito, contra el homicida y con- 
tra el que arma el brazo del salvaje ejecutor de esos crímenes. 

El asesino de Luisa Lallana, un tal Juan Romero, era objeto en 
el cuadro número 4 de la Alcaidía de Policía donde estaba recluído, 
de la animosidad de los demás detenidos. Un camarada, Atilio Creo, 
gue se encontraba en el mismo cuadro preso por un supuesto delito 


le dió tanto asco, que se le acercó 


y le dijo: : 


—Defiéndete, asesino de tus hermanos. 
Y le metió un tajo en la jeta de Remero quo lo dejó hecho cola 


de barrilete. 
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APUNTES DE UN CHAUFFEUR 


Para “El Peludo””. 


gada de arena. Los caballos, sudorosos y 
jadeantes, afirmaban sus musculosas pa 
tas de titanes de labor, en los duros «udo 
quines de la calzada, Los infelices tira 


.|ban de la chata con um coraje sólo con 


, 

Un día circulaba yo con mi cocha por 
la calle Perú, cuando al llegar a Chiloe 
me llamó un robusto Cura, indicándoro 
que siguiese hasta la calle Florida al 300 
Cuando llegué allí, se bajó y entró en 
una casa de imágenes religiosas, indicán- 
dome que esperase unos minvios. Natu 
ralmente esperé tramquilo, pero nés tar 
de, como veía que venía a echarme 0 
«“hotón”* por sr prohibido el estaciona 
miento a los *'taxis””, entré al refesid 
negocio y con mi mayor sorpresa el pa- 
trón del establecimiento me dijo que di 
cho cura hacía ya un rato que había 32 
lido. El tunante se había ““espiantado””. 
clavándome en $ 1.20 que marcaba 0 
«(taxi'”. Luego, a duras ptmas me sal 
de una boleta que me quería hacer 0 
“botón”. E A 





Otra vez, ocuparon el cocha dos pels 
fustanes de la misma familia. que el an 
terior, aún que más **religiosos?” en Da 
gar. Descendieron en frente a uma igle 
sía y al bajarse, a uno se le enganchó Ja 
sotana en una bisagra de la puerta y 
casi se rompe la crisma. Pongo el coch 
en marcha y al caminar una cuadra mirí 
para adentro del coche y veo una pequeña 
valija. La agarro y la abro para var si 
tenía plata y guardármoela, pero con sor- 
presa veo que contenía, ¿sabéis lo qué 
contenía? dos docenas de “*“condonce”” 
perfumados, uIas cuantas toallas medio 
pegajosas y una Cosa medio viscosa den- 
tro de una caja de metal, Estos gandules 
no le iban en zaga a dos monjas que 
una vez también se olvidaron un paque 
te, dentro del cual había una cosa de 


goma. 





Días pasados circulaba lentamente por 


cebible en esas clases de bestias dóciles 
al trabajo; sus cuerpos enormes se con 
traían en un esfuerzo agotador. Como sus 
criminales anteojeras les impedían mira 
a los costados, realizaban su trabajo her 
cúleo mirando sicmpre hacia adelante, 
ajenos a tode peligro. De pronto, un ca 
mión de '“La Prensa'”, cargado con enor 
mes bovinas de papel, atroptila a los 
infelices animales que confiados em la 
pericia humana, tiraban de la chata, pa 
ciente y heroicamente. El carrero trató d 
evitar de que los animales fuesen lasti 
mados, pero la lanza del carro se incrus 
tó en el tanque de la nafta del camióz 
quebrándose; el líquido empezó a corre 
veloz por el suelo, y da pronto se infla 
ma; los caballos atados a la cliata y ti 
rados en el suelo sufren en silencio -la 
horribles quemaduras del terrible líquid 
ardiendo. Cuando se pudo dominar el fue 
go y desatar los caballos, uno se levanta 
con enormes quemaduras €m diversas 
partes del cuerpo, El otro no pudo levau 
tarse a causa de las quemaduras y cua 
tro horas más tarde le ataron las patas! 
y lo subieron moribundo a un carro mu 
nicipal, En las maniobras de arrastrarlo 
al carro y al rozar la parte quemada con 
tra el suelo, el animal sufría enormemen 
te, contraía sus músculos trabajosamem 
ta, gemía en una forma desesperada y el 
su boca, en sus ojog rictus de dolor y 
desesperación que movía a la clemencia 
ún a los que tienen callos en el corazón 
Entonces alguien dijo que aquello era una 
barbaridad, al no suministrarla una in 
yección de suero (la prensa en genera 
dijo que el animal ge había sacrificado 
allí, preeo es mentira) para que dejase d 
compasión, pero un chusco le retrucó, qu 
sufrir. Un cura que presenciaba la esce 


Rivadavia y L. N. Alen. una chata car [si no había compasión para los **cristia- 
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nos'”, menos la podría haber para los 
animales, 

Lo cierto de este espectáculo, es que 
domuestra que las autoridades que tie- 
nen a su cargo proceder en estos casos, 
demostraron ser mucho más bestias que 
todos las bestias juntas y temer el cora- 
zón mucho más duro que una roca de 
granito, pues no sólo han dado el expec- 
táculo bochornoso de subir aj carro al 
animal en aquellas condicionew, sino que 
el otro también gravemente quemado, con 
el tórax y la boca emormemente hincha. 
da, lo han tenido allí, junto a la chata, 
cerca de veinte horas, sufriendo atroz- 
mente por no hacerle las curas necesarias, 

¡8i se tratase de recibir una coima, ya 
sería otra cosa! 

M. Fernándoa Couselo. 


DE ROSARIO 


Aunqué es poco mí saber * 
Voy a explicar placentero 
Ln obra vil de patrioteros 
Gue van matando a granel 
Sin llegar a comprender 
Que ha de llegar el día 

En que llegue la anarquía 
Y se ncaben esos matones 
Que asesinan a montones 
En nombre de patria y liga. 


Cruel el día ocho de Mayo 

Cual fatídico destino 

Ha surgido otro asesino 

De esa liga que cual pasmo 

va extendiendo su rebaño 

De criminales y carneros w 
Que ponen sobre el obrero 

Los más inmundns vilezas 

Pero para asus cabezas 

Ya surgirán justicieros. 


Vista vez la bestia humana 

Se ensañó en forma eruel 

En el cuerpo de una mujer 

De nombre Lulsa Lallana 

Eu esa mujer sagrada 

Llena de acción y conciencia 

Que exigía con vehemencia 

No traicionar el movimiento 

De los obreros del puerto | 


Sin tener las consecuencias, 
ES 


Podesta vil y rastrero 
Que dijistes de tu fondo 
“Natalia que yo respondo” 
Por mofarte del obrero 

Y vos criminal Romero 
Apretastes el disparador 

Y con inmenso dolor 

Uva mujer muy conciente 
Con un balazo en la frente 
Un la tierra se desplomó. 


Lulsa Lallana tu muerte 

Ha de vivir en las historia 
Y has de estar en la memoria 
De toda gente conciente 
Porque fuiste consecuente 

Se ha formado tu ataúd 

Se tronchó tu juventud 

Vn lo mejor de tu vida 

Pero serás revivida 

Por la inmensa multitud. 


Atención proletariado 

La situación nos obliga 

A eliminar esa liga 

De asesinos avesados 

V'ur el goblerno amparados 
At mandato de Carles 
Criminal ruín y soez 

Vil infame y traicionero 
Por lo que, Juan Pueblo, 
fue nos hagamos entender 


eayero 


Creyendo que uo tendrá inconvenien= 
“e en hacer esta publicación, hago votos 
por el progreso del animalito, aprove- 
clando la oportunidad para despedirme 
tor de “El Peludo” 

£u compañero: 


Angel Gonszálea. 
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PARA LAS LECTORAS ATEAS 
, 
Un hombre joven de 23 años, desea te= 
ne: relaciones amorosas con una joven 
que no pase de los 30 años, no impor- 
ta que sea viuda y tenga un hijo, pero 
debe ser ATEA, es decir, que no crea 
en dios ni en el cristo que lo fundó. Yo 
soy trabajador y amo el hogar y los ni- 
ños, igual requisito quiero de la mujer 
que me ha de acompañar, sl no es mu, 
cho pedir, también me gustaría que 3us 
tendencias fueran anárquicas, porque 648 
la mujer que comprende mejor la reall- 
dad de la vida, su color y estatura no 
me interesa, Espero que alguna me con- 
teste por medio de este valiente anima- 
lito y si lo cree eonveniente dándome ga 
dirección. 
(Alma Aten). 


VIDA 


Luis Heumam, paga $ 6— para “ER 
Peludo” y $ 1.550 que entregamos A 
“Mundial”, 

Pedro Linares, paga un año; K. Sta» 
pañux paga hasta el 424 y $ 9, 50 a 
“Mundial'; Rodolfo Bonassií paga un 
año, Casa Galfasó $ 10.—; Pedro Silvar 
pagó $ 14—. 

Ramón M. Ortíz pagó un semestre; 
Carlos Gómez, de Costa Rica paga nm 
dólar; Pedro Cuñado, pagó $ 10.—, tiene 
para rato, más $ 1.— por los números 
de mayo. 

Federico Ybarra, paga al “Peludo” 
$ 14— y para “Mundial” paga $ 14.40; 
Felipe Soricheiti, paga hasta el 448. 
rosa, recibí $. 1.50, inscripción del com=- 

Por intermedio del camarada G. Qui» 
pañero Avila. 


PARA CUBRIR ML DEFICIT 
Pedro Cuñado $ 1—. 
OLVIDO DEL LINOTIPISTA 


Para el número lo. de Mayo 
El camarada portugués José Ferreira 
da Silva, de Montevideo dona $ 1. 25. 


DONACIONES - 


luis Heuman, dona $ 2,50 para el ani- 
malíto. : 
Pedro Linares, dona $ 4.— para que 
el animalito se abrigue este invierno; 
De J. B, Molina, un compañero dona 
22—; $ 1.— para cubrir el déficit y 
1.— para que el animalito, con un 
rebenque les pegue a los padrillos de 
las Iglesias, una paliza y les haga to- 


mar extrinina para que revienten de 
una vez. 
A 


OIGA: 


Abundan por desgracia, aque- 
llos que, explotando sentimiento 
de solidaridad, tomaron de palen- 
que para rascarse su sarna, (co- 
mo Ramón Miranda y Cía. de Bo- 
nifacio) a hombres altruistas y 
desprejuiciados, y se complacen 
los cochinos en tildarlos de impn- 
ros y contagiosos. 

EL PELUDO. 


PA 
- ESCUCHA HERMANO; 


Si sufres algún atropello; si 
cometen contigo injusticias; si 
tienes que quejarte de algo; si 
-sientes y quieres expresar ideas 
en beneficio de tu clase, acude a 
nosotros hermano, que estamos 
para agudar y servir a los des 
heredados, 
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amarcha..., nuestros ojos ven claramente en la terrible noche... 


v 


Con el triunfo fascista tuvieron su renacimiento toda esa cohorte de ladrones y estafadores que integran la banca, la industria y el 


Comercio Italiano ' - 





Para Julio J. Centenari 


CON MOTIVO DE LEER SU ARTICULO ''1o. DE MAYO" 


Pongo mi mano en la tuya y vuelco sinceramente las frases de mi corazón 
henchido de odio y desprecio hacia la masa informe que puebla la tierra con gus 
lamentos estériles y, por su cobardía. Tú sacudes con elocuencia inimitable el 
primero de mayo; palabras dignas de un hombre de tu talla y lucha a toda 
prueba en el campo del pensamiento, donde tu verbo libertatriz sacude con leal- 
tad y valor la inercia de los que marchan de rodillas con la falsedad rutinaria 
de la época chata y rastrera en que te tocó vivir. Pienso y. hablo por mi cuenta, 
mo soy fanático ni me hago ilusiones de las ideas y, mucho menos de los hombres, 
sigo la evolución de los acontecimientos y los trazo con mi pluma ruda de tra. 


. bajador honesto y que cree en la acción unida y continua para conquistar la li- 


bertad y derecho a que todos anhelamos. : 

La lucha es cruenta y, a pesar de la resaca que en nuestra marcha hacemos 
a un lado, marchamos, sí, ““hacia la tierra prometida”? y soñada en nuestras 
horas de silencio, y en el continuo divagar con las sombras que interceptan la 
una luz que se 
levanta con miras de iluminar el mundo con su incendio... y, confundir la ca- 
malla frente a los cobardes que abofeteas, 

El gesto miserable de esos mendrugueros del capital, es el estancamiento 
«de muerte que desoló siempre la tierra y la llenó de dolores sin clamores, sin 
una, protesta en los labios de los que antes fueron y hoy son sus representantes, 
los silenciosos dormidos que sepultan con cobardía la justicia y el derecho “on 
mansedumbre cristiana que revienta; por ellos florecen todas las mentiras y 
hacen pueblos esclavos donde reina la miseria; por ellos la libertad es flor de 
cementerio, y, la arrancan una minoría trémula de ira del sepulcro de aquellos 
muertos lejanos y la sacuden contra los cobardes que no son capaces de tomar 
la suya; por ellos vive una calamidad parasitaria con un “*programa?? terrible 
4e gobierno... que busca la selección de la bumana especie, basada en el extér- 
minio y degeneración de los que no luchan ni ereen en la salvación del mundo 
por **sus*? doctrinas...; por ellos, y por su moral piadosa y sacrificadora de la 
humanidad surgen todos los males de esta tierra maldita por la ignorancia; (re. 
gada con lágrimas de los traidores que piden de rodillas) mientras los hombres 
de pie y con el dedo en la llaga tienen el valor aun de escupir sobre la inmun- 
dicia “social”? que produce tanto mal. 

El que no lucha por su libertad no es hombre; él es una parte del conglo- 
merado y su deber lo obliga a la acción sino quiere ser un parásito que nosotros 
debemos extirpar y si hoy goza de un derecho se lo debe a los muertos que 
lucharon, y él, contrae” una deuda para sus hijos y la humanidad toda (del por- 
venir sin que se le deba nada por el sacrificio que algunos lMNaman grande, 
¡Mentira! Pedimos justicia y ella es severa; luchar es el deber de todos mien- 
tras existan dos hombres sobre la tierra. pueblo que no lucha desaparece en la 
conquista y, los hombres, absorvidos por los cobardes ignorantes la tabla de sal- 
vación de los fuertes y el festín de sus instintos triunfan frente a los desunidos. 

Hermano Centenari: Tal la verdad dicha por tus labios, el deber cumplido 
y el valor con que desprecias y estimulas los hombres para que en un alto le 
su vida reflexionen y concurran a sus puestos de combate: *f*Los sindicatos, las 
bibliotecas, las tribunas de ideas, la propaganda diaria que esperan tu contri- 
bueión y tu esfuerzo”?, Salud, 

- EDUARDO NEVARES. 
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LETRAS Y aún se siente muy fuerte, optimista y 

: (valiente 

PERFILES LIBERTARIOS Para doblar la suma co notros veinti 
(cuatro, 


BR. GUonzóles Pacheco. 


“Es un poeta gaucho; es un gaucho poeta 
Que esgrime la metáfora con arte ver- 
(dadero, 
Cuando escribe, sus frases, son golpes de 
(piqueta 


Y si habla, puñales de toledano - acero. 


Lo conoci en la cárcel; su alma toda in- 
: (quieta 
Do infatigable apóstol de un credo jus. 
(ticiero, 

Se revelaba en toda su integridad com- 
Gpleta 

Siendo tras de las rejas, el mejor com- 
(pañero. 


Luchador incesante de su causa idealista 
Quitiva sus ideas con su pasión de artista 
Escribiendo **Carteles”” y obras para € 

(teatro. 


de usted afectuosamente, un asiduo lee- 


Hace veinticuatro años que lucha bra- 
(vamente 


C. Suárez Alvarez. 


EL MUCHACHO JUAN 


A mi hermano Pedro Franganillo. 


. 
Era Juan un muchacho endiablado 
Que a su madre tenía en cuidado 
Día y noche, siempre sin cesar. 
A la Iglesia Jamás asistía 
y en su casa tampoco quería > 
Ante un santo ponerse a rezar. 


Para el pueblo era un ser inaudito 
Condenado al eterno delito 
Por mandato del alto señor; 

Era un ente que a todas las viejas 
Les hacía inventar mil consejas 
Y pensar en mil cosas de horror. 


¿For qué, Juan, le decía su madre, 
Pones slempre en cuidado a tu padre 
Con pesares sin fin para mf? 

A lo que él con calma respondía: 
Ten paciencia, pobre madre mía, 

Mí destino en el mundo es asf, 


Las diabluras que Juan Inventaba 
Eran tantas que el pueblo pensaba 
Que su mal no tenía ya cura; 


, 


k : de 


Y a la Iglesia corriendo marcharon 


" 


Hijo mío, empezó el sacerdote, 

'Tá mereces llevar mil azotes 

Por lo vil e imprudente que has sido; 
A tu madre has causado pesares 

Y has dejado por todos los lares 

Un poco de tu ser maldecido. - 


Y acabó: Que lo saquen afuera! 
Ser que tiene corazón de fiera 
Y a la misa jamás asistió, 

Mi señor bondadoso y clemente 
Con eterno baldón en la frente 
Para siempre jamás señaló! % 


Todos cuantos al “Cura” escucharon 
De la Iglesia, dejando allí a Juan; 
Llenos de hondo terror escaparon. 
fué sel 

“Cura” 


Aquél ser era un Riablo en figura 
De los muchos que al infierno van! 


Si quien dijo esas “cosas” 


Cuando Juan se vió solo en el templo 
Uno risa soltó sin ejemplo 
€ inventó su diablura peor; e 
Pues_el pueblo en el día siguiente 
De la Iglesia citada en el frente 
Esto pudo leer con terror: 


“La Razón, que lo comprende todo, 
Tie, dispuesto del más claro modo 
Cor verdad y justicia segura, 

Que para hacer la dicha del hombre 
Aunque el mundo doquiera se asombre 
No es preciso ni Iglesia ni “Cura” 


José Franganillo 


LA VENDA 


Por qué vivimos a oscuras, 
agravando nuestros males, 
haciéndonos responsables, 

de esta vida de amarguras? 


Por qué es que la humanidad, 
tan esclava y obediente, 
cabizbaja e indiferente 
detesta la Libertad? 


Oh! mísera mansedumbre, 
sin hogar, sin pan, sin techo, 
dándote golpes de pecho!! 


No llegarás a la cumbre, 
sin una luz que te alumbre, 
y sin reclamar tu derecho. 
A, Luaces (New York). 





DE LA CAPITAL 


Paseándome por la calle Córdoba en, 
tre Bustamante y Billingurst, me ataja- 
ron unos tipos para que les comprara 
una rifa, con cuya venta tratan de re- 
colectar fondos para no sé qué  flesta 
frailuna, 

Como yo no la quería, me la colocaron 
en la mano, y al ver que la arrojé al 
suelo, se me vinieron encima para ha- 
cevrme llevar preso; pero, por fortuna 
el agente de fracción no les llevó el 
apunte, y era de ver a estos cristianos 
amenazándome con los puños y devo- 
rarme con la vista. 


José Quesada. 


A 
.. 


DE SUNCHALES 


Andan por aquí unos misioneros espe- 
cir les, los que han venido con la misión 
de santificarlo todo. Por dicha causa 
las campanas no dejaron de tocar un 
instante, parecía que un nuevo mesías 
vendría a este terruñío para salvar a la 
humanidad pecadora. 

El nuevo mesías son los misiones que 
andan confesando a las mujeres todas 
do este pago. Especialmente estos tíos 
se desvelan por las chicas de 12 a 15 
años de edad, a las cuales, mientras las 
ccnfiean les tocan la caretita, les dicen 
palabras dulces, muy engolosinadas, pe- 


Y así un día con su “alma” cargaronf[ ro eso sí, con toda su santísima humil=- 
| dad cristiana. 
Pare que lo exorcizara el “Cura”, Son tan santos estos confesores, dicen 
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ciertas chicas, y tan simpáticos, que de 


gozo se babean solas. ¡Qué golosas! 


“SIN TITULO” 


4 

La vida se hace triste, odiosa, misera- 
bie y, en el contínuo peregrinar de esta 
existencia atormentada simulamos una 
lucha cobarde que maldito si se puede 
llamar vida; nacemos pero no vivimos, 
vegetamos canallescamente para explo= 
tación de unos pocos, somos los eternos 
reproductores de la esclavitud, miseria y 
mundo en su vieja cantinela del hambre 
dolores que «por tantos siglos revienta al 
sin que tengamos una protesta, nos do- 
mina el miedo y continuamos en asesi- 
na nuevas generaciones. 

Somos una fuerza ciega e inconscien- 
te de la que aprovechan los más “vivos” 
para regodiarse holgazanamente y apro- 
vechbar placenteramente de esta vida, de 
sus buenas hembras, y el trabajo de los 
tontos. us 

Levantemos las miradas hacia los sin, 
vergijenzas y, se desengañarán muchos, 
que ellos son la canalla que simula hi- 
pócritamente el trabajo y roban descara- 
damente el fruto ageno con sus simula- 
crios de moral y bienestar del pueblo; 
reconozcamos de una vez que somos Sus 
iguales y, lo único que existe en verdad 
y nos traiciona es nuestra ignorancia. 
Una mirada sobre la historia nos dirá 
la terrible verdad; allí vemos los pue- 
blog de rodillas y los tiranos degollando 
el mundo con la misma fuerza de la 
“chusma” para implantar sus “leyes” y 
sofismas con que atormentan tanto hu- 
mano viviente. 

Estudiemos primero y analicemos des- 
pués, entonces veremos que el mal es- 
tar de nuestra vida es culpa nuestra. 


Eduardo Nevares. 


- AUTOPSIA 
Por Ada Negri. 


Flaco doctor, que con un ojo atento y 
un deseo bárbaro e intenso, disecas mi 
earne desnuda y la atormentas con tu 
hoja fría, acerada, 

¡Escucha! ¿Sabes quién fuí? Desafío 
a mordedura impía de tu esealpelo; aquí, 
en la horrible cámara sepuleral, te cuen 
to mi pasado. 

Crecí sobre las piedras del 
Nunca he tenido casa ni padres, Sin za- 
atos, sin cinto y sin nombre, erré detrás 
de las nubes y los vientos. 

He eonocido todas lag crueles fatigas 
y las miserias obscuras; he pasado a tra- 
vés de poblaciones lívidas y hostiles, u 
través de lágrimas y temores. 

Y por fin, un día, sobre el cojín biaruzo 
de un hospital, un pájaro negro de uñas 
encorvadas me cubrió con sus alas, 

Y morí así, ¿comprendes?, sola como 
un perro perdido; morí así, sin oír “una 
palabra de esperanza o le salvación, 

¡Cómo es brillante “y negra y abundo- 
sa mi cabellera flotante! Se me scpul- 
tará bajo la tierra helada vin ur bsp 
de amor, 


camino. 


Es virgen y blanco mi cuerpo flexible 
iy cómo es alto! Y ahora lo desfloras 
con el beso de tu escalpelo. 

Sondea, taja, diseca, corta y desgarra, 
doctor infatigable ¡y mudo. ¡Regocíjate 
con mig vísceras, sáciate de mi cuerpo 
vendido! 

...Penetra econ tu cuchillo hasta las 
últimas fibras y desgarra mi corazón, y 
busca en él el sublime misterio del su- 
frimiento! : 

Así, toda desnuda bajo tu mirada, so. 
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Suscripciones : 
SEMESTRE .... $ 3.— 
1. AAA ” 6— 

Extranjero: 
Semestre: 2 dólares en bille- 

tes efectivos. 


Puede enviarse también en 
giros postales, carta certifica- 
da o valor declarado al Ad- 
ministrador. 

Para evitar robos del correo 
hacerlo bajo 2 sobres, bien en- 
gomados, a: 


DEANFUNES1592 
B. Aires - Rep. Argentina 


=E 


1 


RR | 
bro aún, ¿sabes? Te miro con mis 





pilas vidriosas y no me olvidarás... 
Pues de mis labios se exhala, en la 
wmvulsión última, un ronco suspiro, un 
sliento de dolor y de maldición. 
Ada NEGRI. 


A 


LA JUSTICIA 


Durand.—Tendero de comestibles, com- 
parece ante el tribunal de justicia por 
haber despachado géneros adulterados. 

Presidente. — Durand. El Laboratorio 
ha comprobado que vuestro chocolate es 
un compuesto al que sobra tanto óxido 
de mercurio y tierra roja, como le falta 
SOCOMUSCO, 

Durand.—Sí, señor presidente, 

Presidente. —Vuestro café está fabi- 
cado con hígado de caballo asado al hor 
no, polvo de madera de caoba y carame- | 
lo; vuestras lentejas lag conserváis con 
Sulfato de cobre; vuestra manteca no es 
más que grasa coloreada con plomo; y 
en cuanto a la cerveza, €s una mezcla de 
belladona, cabezas de adormidora, datu. 
ra de estramonio y ácido pícrico. ¿Es 
exacto todo ésto? 

Durand.—Exacto, 

Presidente.—¿Ignoráis que esos vene- 
nos son, en su mayor parte, por extremo 
violentos? 

Durand.—¡Diablo! ¡Ya lo creo! La ctr 
veza sobre todo. Yo no bebería ni. un va- 
so de la que vendo por todo el oro el 
mundo, 

Presidente.—¿De modo «que habéis 
obrado con premeditación y conocimiento 
de causa? (Durand se retuerce el bigote 
secarronamente). ¿Qué tenéis que alegar 
en defensa vuestra? 

Durand (con arrogancia.—Tengo que 
decir que el comercio es la teta alimen- 
tícia de una nación, y que nadie tiene 
derecho a poner trabas a log negocios, 
que ya van demasiado mal, 

A pesar de esta elocuente defensa el 
"Tribunal usando de su severidad acostum- 
brada, condena a Durand a cincuenta 
ños de multa y los gastos de juicios. 

El Tribunal de Justicia procede segui- 
damente al interrogatorio de un malhe- 
chor acusado de envenenamiento. 

Presidente. — ¿Entonces confesáis ha. 
bor disuelto una caja de cerillas cm la 
eomida de vuestra suegra? 

Acusado.—Media caja nada máa. 

Presidente.—¡B0a! Gracias e UN 20m 


ÓN 


Las ideas solo triunfan en los Cadalsos, las guillo tinas o en las sillas eléctricas! /! rosa con los idealistas. 


Las ideas triunfarán a pesar de todo!! 


corso de circunstancias, que yo califica- 
ría de providenciales, vuestra infortuna- 
da víctima ha escapado a la muerte; pe- 
ro la intención criminal y la premedita- 
ción estaban manifiestas. ¿Tenéis algo 
que alegar? 

Acusado.—Unicamente que estoy dis- 
puesto a pagar la patente. 

Presidente.—¿Qué patente? 

Acusado.—Una patente de tendero de 
comestibles, vifiatero, pescadero... cual- 
quiera; no tengo preferencia por ningu- 
na. (El Presidente mueve la cabeza). De 
se modo se me castigará con cincuenta 
pesos de multa y los gastos del ¡juicio, 


Presidente. — Acusado, mo agravéis 
vuestra situación con bromas de mal 
gusto. 


El Tribunal, estimando logs buenos an- 
tecedentes del acusado, lo condena nad. 
más que a veinte años de trabajos for 
zados. 

Acusado, (filosofando en su prisión), 

Tratad de envenenar a una sóla perso 
na, y se og condenará a veinte años. En 
venenad mil, y se os multará en cincuen 
ta pesos... Diez mil y se os condecoza- 
rá... '““Para tener éxito en este baj 
mundo, es preciso hacer las cosag € 
grande””, 

Miguel Thivars. 


¿A 


LOS SERES DEL MAÑANA 


Permitid que estas callosas ma- 
nos, que mejor sirven para mane- 
jar el martillo que para emborronar 
cuartillas, reseñen una escena que 
me impresionó agradablemente. 

Visité a un digno compañero en 
su morada, y oí entre una niña y 
una señora entrada en años, el si- 
guiente diálogo: 

—¡Oh! vas a ir al infierno, dia- 
blilla—decía la señora — estás con- 
denada a sufrir eternamente si no 
cambias! 

—¿Y dónde está el infierno, se- 
ñora? 

—¿No lo sabes, no... 


—No, - no lo sé señora ,¿dónde 
está? 
—Pues.. bueno... €n... Mo 


puedo decírtelo. 
—¿Y por qué? 

—Porque tampoco lo sé yo. Es 
limitada la inteligencia humana; 
mas así lo enseñan los santos varo: 

nes de la iglesia. 

—¿Y 'se sufre mucho siempre 
allí? ¿Le ha escrito algún pariente? 

—Pero si al infierno no se van 
hasta después de muertos hijamía, 
¿quién puede haberme escrito? 

—¿Cómo, pues, lo sabe usted? 

—Los santos varones de la igle- 
sia así lo afirman. 

—¿ Y los muertos pueden sufrir? 

—Sus almas, niña, sus almas. 

¿Cómo? 

—Quemándolas eternamente. 

—Pero ¿las almas pueden ser que: 
madas sin consumirse nunca? 

—Pues... bien... bueno... así 
lo cuentan los santos varones de 
1035 

—Iglesia, ¿eh? ¿Y son ellos los 
que han dicho que soy una conde- 
nada? 

—Lo son todos los malos. 

—¿Qué mal he hecho yo? Quie- 
ro a mi papá y a mi mamá; los res- 
peto, me aplico en todo cuanto me 
indican; los ayudo en lo que pue- 
do... 


ar reqriomet 
Ye » al ? y . 


a 


Jovenes casados, en guardia 


Tenorios ensotanados, por medio de campanadas llaman a lag de- 


votas a concurrir a la mal oliente 


túpida creencia de que es un mandato de Dios someterse a gus, no 


siempre morales consejos 
Soy un viejo experimentado 
sincero. 


Con verdadero cariño os saludo, al grito de: 


¡FRAILES, NO/ 





—Pero no vas a la misa, ni rezas, 
ni tan pequeña como eres ¡parece 
mentira! crees en dios. La culpa no 
es tuya, es de tus padres, 

—j¿ Y dios me castigará a mí? Mis 
papás no lo permitirán. 

—Dios es omnipotente. 

—¿Qué quiere decir eso? 

—Que su fuerza es superior a la 
de todos; que puede hacer y desha- 
cer a su gusto; que «1 el mundo na- 
da se mueve y efectúa que no sea 
por la voluntad suya. 

—Es él pues, el que quiere que 
mis buenos padres trabajen día y 
noche sin que puedan mantenernos, 
vestirnos y educarnos como desean, 
mientras los hijos del dueño que 
tanto le explotan moran en un pa- 
lacio, saborean ricos dulces y hu- 
mildes criados le sirven? 

—¡ Curiosilla eres, chiquilla! Yo 
nunca me pregunté tales cosas. 

—Los santos varones de la igle- 
sia ¿nunca le han dicho nada de 
ésto ? 

—$i, me han dicho que cuanto 
más sufrimos en esta vida, más go- 
zaremos en la otra, 


—¿Por qué entonces ellos buscan¡pudiera cerrar los ojos para abrir- 


gozar en ésta? 
—Es que... como son los minis- 
tros de dios en la tierra... 


IA SANO OO. 
EL MEJOR NEGOCIO para los AGENTES y LIBREROS es: 


“MUNDIAL” E 


Novela Realista - 


Unica Revista que da mayor utilid 
el agente para vender a 0.20 cets. 


pornografía. 


bio ofrecen MUNDIAL que les deja 8 


No. 6. LA ESPOSA DEL DIPUTADO, novela realista dramáti- 
ca. Muy buena. Aparecerá el 30 de Mayo. 


No. 7. LA VENGANZA DE DON CORNELIO, festiva y realista, 


aparecerá el qe de Junio 


Pedidos, valores y giros “Administrador de MUNDIAL”, "Carlos 
Pellegrini 1668, Morón F. €. Oeste (Prov. de Bs. Aires). 


Suscripciones por 6 meses: $ 


Mandar bajo 2 sobres certificados bien cerrados y bien engoma- 
dos para evitar que anden las uñas. > 


NOTA: CUANDO EL AGENTE NO 08 VENDA “MUNDIA Lp 
ES SEÑAL QUE ES UN ESTAFADOR, A mm.” SE LE SUSPENA 


DIO EL ENVIO POR LADRON! 
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Pagos mensuales, 
Es la primera vez que el público saboreará REALISMO, sin llegar a la 
Bien presentada, buen papel, clichés, etc, 

Los señores AGENTES deben imponer a MUNDIAL, pues los lectores eró- 
ticos con decirles que las otras Revistas no salen más, asunto conclnído; en cam.. 
















Iglesia para sugestionar sobre la es- 


y mi único defecto consiste en ser 


—En vez de dar ejemplo... 

—¡Jesús, Jesús! ¿Es posible que 
no te hayan enseñado nada de las 
bondades divinas? El azul del cie- 
lo, las resplandecientes estrellas, el 
sol, la luna, las montañas, los bos- 
ques, la inmensidad del mar, la na- 
turaleza toda es la obra de Dios... 

—¿Sin excluir el rayo, las tem- - 
pestades, los terremotos, la peste? 

—Pero muchacha ¿a qué escuela 
vas tú? 

—AÁ una que me enseña a contar 
conmigo misma y no en poderes so- 
brenaturales; a amar a todos los hu- 
manos seres y a cooperar unos con 
otros sin explotarnos, ni tiranizar- 
nos, donde no hablan ni del diablo- 
ni de dios... : 

—¿ Estás condenada, condenada! 

No pude detenerme y corrí a 
abrazar y besar a la simpática ni- 
ña, en tanto que la beata huía des- 
pavorida, Es esta la juventud que 
redimirá al mundo. 

¡Loor al mártir del Racionalismo : 
Francisco Ferrer y Guardia que 
con su muerte extendió por el or- 
|be tan sublimes principios! ¡Quién 


los de nuevo cuando la armonía y 
la dicha reinen soberanas en la hu- 
manidad ! B, TELLERIA. 


Cómica - Satírica 


ád a quien la venda, 0.12 centavos para 


centavos en cada ejemplar. 


3, Extranjero: 6 meses, 1 dólar. —. 





